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PROPÓSITOS 
Siguiendo la rutina general, 

consabida y rvrchi vieja, de 
hacer figurar en el primer nú­
mero de un periódico, cual­
quiera que sea su divisa o ie 
ma, los propósitos, I 0 9 fines, 
las aspiraciones, los motivos, 
-o "el íiat" como dicen los hi 
jos de la be.la patria de Ga-
ribaldi, nosotros damos cabi 
da hoy, de' esbo/o, a grandes 
-trazos, de nuestro programa 

Tipdos conocemos lo que es 
una lechuza; todos sabemos 
la afinidad que tiene con la 
mujer y el hombre; nadie ig 
nora^qúe e^te volátil, tiene un 
movimiento rotativo de la ca­
beza, lo que le permite, están 
úo en una posición, distinguir 
hacia los cuatro puntos car 
dinales . 

Pues bien, ese es el motivo 
que nos han impulsado a bau­
tizar nuestro semanario con 
el nombre de EL LECHUZA.. 
Pero si bien esta ave de rapi 
ña "ve y calla," nosotros no 
callaremos... sacaremos «tra­
pitos al Sol» siendo desdees 
te punto de vista, nuestra se­
manario, crítico, satírico, jo­
coso y literario . . . 
. EL LECHUZA surge dentro 

.del periodismo riverense para 

.aplicar con autoridad el cele­
bre-adagio castizo de "Palo y 
tente tieso" 

- Aquí tenéis pues nuestro 
pi ograma. 

P E R I O D I £ T I G f l S ' . 

'•EL LECHUZA* desde su 
cueva, poblando el oiré am-
¿iente*con #us estridentes grass-
.nidps, saluda, agradece y re 

tribuye, todo lo que sobre su 
modesta personalidad, han di 
cho, digan o dirán, todos \o-> 
óoie^as del Universo. 

üeehueeando 
Anteayer 4,EI Lechuza," es­

capóse de su jaira y empren­
dió raudo vuelo con rumbo 
desconocido, siendo próxima 
mente las tres de la tarde To­
das los 'encardados de este 
animalitt), salimos en su bus-
queda, pero trabajo en vano. 
Siendo próximamente las once 
de' la ¡joche, volvim >s. ;¡ la re­
dacción sin esperanzas, cual 
no sería nuestro asombro a. 
verlo en la jaula, mirándolos 
fijamente, como queriéndonos 
decir k,aqui esl¡»y de vuelta" 

Entable entonces con el 
más o menos el diálogo s i ­
guiente: 

—¿Donde has estada? 
—En toda la ciudad 
—¿Para que te escapaste? 
—Para lechusear 
—¿Que has leehuseado? 
— Una inundad de chismes... 
—¿Me contarás algo? 
—Pues bien, voy a empe­

zar. Después de salir de la 
jaula en que tu me encierras, 
por La censura levanté el vuelo 
y dirigime . . 

—¿Adonde: 
—A la calle Ituzaingúv Mon 

señor Vera. 
—¿Aque? 
A ver si era cierto que la 

rubia hablaba cotí el brasileño 
de patil as, y si la hermana 
parlaba con Uodinho y si Al­
berto se tiraba la pera y s i . . . 

—¿Y los viste? 
—Si, che y ckamuyando de lo 

lindo. Después detuveme en 

N . o 1 

adelante, 

parlando 

4 
un plátano, JOOuft? 

—¿V que vistes? 
- A fih/eü/'itt/i/t/ta 

con Olguitrt 
- r;V d e s p u é s ? 
- l)espués hice un paseo a 

la ligera por la ciudad, en ei 
t : \ K v c t o vi a Wai -ca chamu-
yeando Con Ordalio. a Mari­
na. c-;¡ erando, esperando . .. 
a un moreno pensando e n Glo-
rinha. a P.sjiottano perseveran 
do por si Legase a vera Per­
severancia . . . a Juanea con-
táaJoie .-us pe^ns a Pagún-
de¿, a KJco contra un árbol 
frente a lo Je Neme, a Solis 
lee Une ;n,d > a la vecina p e r o 
me p:npiia que no ha'v/á caso. 

- Por que? 
- Porque ella piensa en Ri 

cardo. . . Después me fui al 
Piorcncio, le pasé la pierna á • 
Juncosa v mo paré sobré la 
puerta.. . Si vieras lo que 
vi. . . Pe lo voy a contar solo 
a íí, pero no digas nada a na­
die 

Chasirr-te, vulgo Lungo A* 
rregui. recitábale versos a Jua­
nita, y afirmaba que eran d e 
su moliera. ¡Y que versitos! 
yo me pregunté entonces; des* 
de cuando «o cumprimento sin 
fim» se volvió ruy señor de 
cantos ágenos? 

— Y después vinistes a casa? 
—No estuve lechuceando que 

hacía una parejita que se di 
jeron en el Florencio, «des* 
pues que termine la función, 
te espero en el portón de 
casa» 

—Y te fuiste? 
—Si, no podía dejar de ir 

y sirvieras como se abraza­
ban y se mordían.. . Enton­
ces me dije, chau, y aqui me 
tienes. 

LECHUZA L 
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EL LECHUZA 

Se desea saber... 
De donde, un conocido Joc 

key, que usa idem, alto, son 
rosado, "tuito afeitao" a lo pe 
rro" que dragonea con la hi' 
ja de un ex diputado nació 
nal, catedrático en el Liceo 
Departamental, chacarero, etc, 
etc., se ha conseguido un poncho 

policial^ de color azu¡, forrado 
de color rojo ; 

—Averigüelo, Vargas . . . 

Por que un conocido perso 
naje alto, rubio,simpáticobmá' 
estro de escuelas, juega a los 
naipes en un boliche de enfren 
te y le pega fuerte a la ñaca 
en el mismo, durante las horas 
de clase. 

—Oautelha uaróto. 

Como se las arreglará un 
ex presidente de un Concejo, 
cuando le presenten una caen 
tita por once mil pesos de ma' 
deras, compradas para ciertos 
puentes, . . 

—Spianta y saca pasaporte, 
saca . . .-

Se ruega DO matar el autor 

"LUX"* 
(A UNA Srta. M A E S T R A ) 

Pasastes a mi lado, y al mirarte 
no sé que fuerza me arrastró 

[atrás tuyo 
pues volé a talado para hablar 

[te 
más me contuvo mi inosente 

[arruyo. 

Yo he nacido sin duda para a 
[marte 

por esos mis versos con or 
[guyo 

te los ofresco pues quiero coro 
[narte 

como la gota de rocía al yuyo. 

Yo no tengo palabras esplendo 
[sas 

para cantar; pero te brindo ro* 
[sas 

que he rejuntado en mi vivir in 
[cierto 

Te los brindo porque eres tu la 
[diosa 

que despertó mi corazón desier 

yo te lo juro; que me caiga 
[muerto. 

PÓMULO ALONSO. 

NOTA: Hacemos votos pa* 
Porque ciertos representan' r a que Vd. no se caiga muer 

tes de la autoridad no emplean t e ' P u e s S L l muerte nos arre* 
maneras mas dignas a su con bata ría el placer de leer sus ! 
dición y jerarquía para inli- P e r l< l s literarias; lo que sentí" i 
mar el arresto y conducir d e - ¡ r í a m o s ^° t o d o corazón: es •! 
tenido en delincuente. ¡qu^ l í l que caerá muerta será 

Por que se dejan arrastrar!'11 simpática señorita muestra 
al leer su preciosa deücato* 
ria, pues tenemos conocimien ¡ 
to que la citada señorita sufre 
del corazón. 

¿Que le habrá hecho a Vd 
la mencionada señorita para 
merecer de su parte tal esto* 
cazo. 

Lcnhuxa II. 

por los arrebatos de un pri­
mer impulso y cometen vio­
lentos atropellos como el que 
tuvimos oportunidad de ver, 
a todo un subcomisario de po 
Hcía seccional, cacheteando 
brutalmente en público y pie 
no día a una mujer llamada 
F". . . en la calle Amarillo y 
Yaguarí (Rivera Chica).* 

Lechuza III. 

^.IS^VT 

S E DICE 
—Que fosé B. tiene una 

nariz especial para alfiler. 
de corbata. 

—Que Convado L. tiene 
unos bigotes, especiales p:¿-
ra hacer cepillos. 

—Que en Rivera hay 
muchos "niños de mama 1 ' 
que carecen por entero de 
delicadeza, cultura, y edu­
cación moral. 

—Que eso es vergonzo­
so. 

—Que la vanidad es hi-
ja_de la ignorancia, que un 
ignorante es un vano y lo 
vano es nulo. 

—Que l o s poetos son lo­
cos. 

—Que los que así los 
juzgan declaran carecer de 
espíritu de penetración y 
alcance. 

—Que la poesía es la 
música del verbo y hay 
verbos insondables. 

Que 44E1 Lechuzas-cono­
ce un ungüento eficaz pa­
ra los enfermos del espíri­
tu y las debilidades del 
alma. 

- - Q u e en Rivera no hay 
amigos, que si hay son 
para enriedos. 

— S . G. anda merodean­
do al dulce I. L. 

—Que abra el ojo, que 
hay dulces que son indiges­
tos. 

—Que U. Seleguin la ru­
bia de la calle Ada. no le 
lleva más el apunte. 

—Q>ue dicho joven lleva­
rá su visita a la oficial a 
la Sta L. A. 

—Que «diz que tem a-
ramem» 

—Que un joven maestro 
cuyas iniciales son R. G. 
está por tener socio. 

—Que ella tenga cuida­
do. 



—Que hay árboles gran­
des que no sirven ni para 
leña. 

—Que los vigilantes tam-

ella me amaba intensamen­
te...fueron voluntades age-
ñas que cual ráfagas de 
olvido, separaron nuestros 

bien obstentan galones y ; corazones, sin decirse a-
que ¿ l El Lechuza" acecha, i dios...dejándolos hei idos pa-

—Que un «lechuza-sor-Ira inet^rno. 
prendió a una Sta. en mu- ! 
mentos que ponía un pa-| Hoy solitario y tiiste, si 
pelito en un árbol para un ¡ gue mi senda dé dolores y su 
joven. jfrimientos e incertidumbve. 

—Que el papelito decia» La sombra del 'recuerdo 
"voy al cine" jes el recuerdo, que evocan 

—Que averigua quien ido ei carino de antaño me 
es el. 

—Que }. Fontoura e: 
alquimista de sensaciones. 

—Que analizó las de ' i V 
lémaco. 

—Que ] . Camps d r a g o 

nea una "cocinera". 

I entnst'cse... 
j Hoy las lágrimas ruedan i u c i o : ] C í S . 
! silenciosamente oor mis me ! 

tar contra su vida, son el 
fracaso en sus amores con 
una Srta. rubia de la calle 
Buen Retiro. 

E! enfermo goza de la mis 
ma salud que gozaba antes 
del intento. * 

Lechuza IJI. 

Lector: si no"*est »is confor-
•ríe con la suscripción do «21 
Lechuza» ro.ramos que io de 
.valva a la administración. 

NOTA; no se aceptan d?vo 

uc este j — 
cesa dej 

jjiilas—al compás 
¡corazón qoe no 
¡latir... ' • 

Y así, bajo el impulso de 
—Que la a c o m p a ñ a p o r j este recuerdo maldito, que 

la Avenida Brasil. une roe y envenena, mi 
—Que-que « c a r a d u r a - , ¡alma se redimió, mi cora-
—Que doña. Enriqueta j z<5n se" atrilla y mi ser 

tenga cuidado con su.^ ve-
netas! que tenga!... 

—Que sierta Sta. no le 

i -

travieza vejos espesas de 
de olvidos e indiferencias .. 

Yá no sé si radica en mi 
amor su odio.—Niugeles. 

Policiales 
INTENTO DE SUICIDIO 

CANSADOWTLA VIDA 

Haga a la sirvienta sus car-
titas. 1 

Confidencias 
A -.ma ""-la v esl ían de rc.;o 

Apenas Empezaba a o av ! Negrito Fros, uruguayo, 
taiie ñus penaa v tristezas viudo, • menor de e d a d , 
a aquella niña dlvi .ia y c-a-! fu;serarfo en extremo intea 
riñosa, a aquella, cae enítQ contra su vida en la tal­
las tardes apacibles* y s i - jde de ayer, arrojándose de-
lenciosas, lb.-nab:» de 
gría todo mi s t de 
lescente. 

Hov aumenta mi dolor!que pasaba un tren de car-
haciendo de mi vida u n ' g a . Aunque aun la policía 
juguete vulgar de sus pa-jno ha llegado al completo 4 

sienes... i esclarecimiento del hecho, 
¿Porqué habría un día | pues Fros no ha declarado 

de" cerrar como la flor mar-¡ «ada aun debido a su esta' 
chita su broche, su cora-i do, podemos nosotros afir-
zón a mi cariño? ¡mar que las causas que mo-

Ella tuvo la culpa...no - tivaron a dicho joven a aten 

,^ - jba jo de la rejilla de un ma 
ido- [taourro,. próximo a la ave-

¡nida Ataques en momento.1-' 

L U Z D I V I N A 
(.1 la Üí«. P. Pi4Vb<\ 

Yo nunca supe amar:"nunca he 
[sabido, 

De! a ntoi* e 1 sa urrado cor o ! a r i o 
Mi i pesajes aciagos he vivido, 
Eterno peregrino en mi culva-

* C [rio. 

Nunca supe de amor, más he 
[aprendida 

Llevando tu beldad porrelica-
[rio; 

Tu célica beldad, ¡a que he en 
[cendido 

Mi va-gen corazón de solitario. 

>!:Í5 no sea sí fué el fuesro de 
[tus ojos, 

O tu-5 Iftbios divinos siempre 
/ [rojos, 
Que dieron luz a mi pasión tan 

. [loe*; 

O fué la frase de tu santa boca, 
Que dio vida a los tímidos d.es: 

[pojos 
De un joven corazón que fué 

[de roca. 

R. González (hijo) 

R, Setiembre 1920. 



EL LECHUZA 

¡¡'No' lea esto!! 
A n o s e r q u e V d . l e g u s t e v e s ­

tir* e l e g a n t e m e n t e y a ú l t i m a 

M O D A 

Ricardo Gonzáles (hijo) 
M A E S T R O C O R T A D O R S A S T R E 

D i p l o m a d o e n l a A c a d e m i a 

< B e r n a i ? d i » d e B u e n o s A i r e s . O 

f r e c e a l p ú b l i c o l a o p o r t u n i d a d 

d e V e s t i r e x a c t a m e n t e s e g ú n l o s 

ú l t i m o s m o d e l o s d e B u e n o s A i -

r e s y j W o n t e v i d e o , a p r e c i o s s u ­

m a m e n t e m ó d i c o s 

Calle Agraciada entre Brasil y Ciñapirí 

fié/ri 
!/S \jS M 

Si esto saben comprender. 
Tendrán que hechar a correr 
A lo de José Posada 
La Tienda más afamada 
Por la forma de vender 

Es almacén, mercería, 
semillena, bazar 
y es cosa para admirar 
su surtida sedería; 
confección, zapatería %* 
conservas a discresión 
aprovechen la ocasión 
hoy que la crisis es fiera 
pues parece que estuviera 
la casa en liquidación. 

EL vestir elegantemen­
te y a la última moda es 
ser privilegiado. ¿Quiere 
Vd. conquistar ese pre-
vjlegio? Vístase por la 
Sastrería «IDEAL» deUm-
berto Selcguín, que ha re­
cibido recientemente un 

jnmenso stock de casimi­
res extranjeros y nacio­
nales. 

A g r a c i a d a e s q . R e y l e s - R i v e r a 

S i V d . l e e e s t o s a v i s o s , o t r o s 
l e e r á el s u y o 

Hoy es el tema del día 
Por su venta colosal 
La gran firma comercial 
De Juan Molke Cía. 
Confección, ferretería 
Tienda, almacén y bazar 
Muebles para conformar 
Al cliente más presumido 
Es completo su surtido 
Apresúrense a comprar. 


